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Resumen: La fundación de monasterios cistercienses femeninos comenzó en Portugal a prin-
cipios del siglo XIII (Lorvão, 1206) por iniciativa de Teresa, Infanta de Portugal por ser hija de 
Sancho I y Reina de León por ser mujer de Alfonso IX. Las dos fundaciones siguientes las hi-
cieron las hermanas de Teresa (Sancha fundó Celas en 1215 y Mafalda reformó Arouca en 
1225). La implantación cisterciense femenina tuvo éxito pues se fundaron o reformaron 8 
monasterios en el siglo XIII. Las monjas también se vieron afectadas por la crisis económica y 
la relajación de la observancia de la Regla pero se revitalizaron al integrarse en la Congrega-
ción de Alcobaça. A partir de entonces se realizaron grandes obras de reforma y reconstruc-
ción y se fundaron 6 nuevos monasterios, tres de ellos de monjas Recoletas. Tras la exclaustra-
ción de 1834 sus bienes fueron subastados pero se permitió que las monjas permanecieran en 
los monasterios hasta que falleciera la última de ellas. 

La heráldica de las monjas cistercienses portuguesas no se conoce bien. Hemos reunido 36 
escudos provenientes de 9 monasterios de monjas; presentamos sus fotografías, su cataloga-
ción y sistematizamos las configuraciones que tuvieron, y se comparan con los escudos de los 
monjes y con la heráldica de la Congregación de Castilla.

Abstract: The foundation of female Cistercian monasteries began in Portugal in the early thir-
teenth century (Lorvão, 1206) on the initiative of Teresa, Infanta of Portugal for being the daugh-
ter of Sancho I and Queen of Leon for being the wife of Alfonso IX. The next two foundations 
were made by Teresa's sisters (Sancha founded Celas in 1215 and Mafalda reformed Arouca in 
1225). The female Cistercian settlement was successful as 8 monasteries were founded or re-
formed in the thirteenth century. The nuns were also affected by the economic crisis and the 
relaxation of the observance of the Rule but were revitalized by joining the Congregation of Al-
cobaça: great works of reform and reconstruction were possible and six new monasteries were 
founded, three of them by nuns Recoletas. After the exclaustration of 1834 their goods were 
auctioned but the nuns were allowed to remain in the monasteries until the last of them died. 

The heraldry of the Portuguese Cistercian nuns is not well known. We have collected 36 shields 
from 9 monasteries of nuns; we present their photographs, their cataloging and systematize 
the configurations they had, and compare them with the monks' shields and with the heraldry 
of the Congregation of Castile.

Palabras clave: Heráldica, Orden del Císter, Monjas, Congregación de Alcobaça, Portugal.
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INTRODUCCIÓN

Los Capítulos Generales de Citeaux rechazaron durante años el 

que monasterios femeninos se incorporaran a la Orden del Císter. 

Finalmente, Esteban Harding, Abad de Citeaux, aceptó como filial 

al que se considera el primer monasterio cisterciense femenino, el 

monasterio de Tart (Borgoña, Francia) que había sido fundado en 

1120. La primera fundación cisterciense femenina fuera de Fran-

cia fue en Navarra (España); monjas francesas se instalaron en 

Tudela en 1147 pero se trasladaron en 1157 al monasterio de Tule-

bras que sigue activo todavía hoy. El éxito de la implantación cis-

terciense fue tal que los reyes consideraron que los monasterios 

cistercienses femeninos debían ser el lugar de digno retiro de in-

fantas y damas principales de la nobleza. Así ocurrió con el mo-

nasterio de Santa María la Real de las Huelgas (Burgos) fundado 

por el rey Alfonso VIII de Castilla y su mujer Leonor Plantagenet, 

en 1187, al que dotaron de grandes posesiones y le hicieron su 

panteón real1.

En Portugal, el cister femenino se estableció por la acción directa 

de la monarquía aunque algo más tarde que en España. A principios 

del siglo XIII, Teresa, Sancha y Mafalda, hijas de Sancho I, el segundo 

rey de Portugal, afiliaron a Claraval los monasterios benedictinos de 

Lorvão (1206) y Arouca (1225) y fundaron el de Celas (1215). Teresa 

fue reina de León porque estuvo casada con Alfonso IX pero, a pesar 

de tener tres hijos con él, su matrimonio fue anulado por el Papa 

porque eran primos hermanos; volvió a Portugal, se hizo monja y 

pasó el resto de su vida en Lorvão donde está su urna funeraria. Ma-

falda cuando tenía ocho años la casaron con Enrique I de Castilla 

pero su matrimonio fue declarado nulo al año siguiente por razón de 

parentesco; volvió a Portugal, se hizo monja y fundó Arouca2 donde 

1 RODRÍGUEZ, J. I.: «El Císter femenino y la Congregación de Castilla. Catálogo 
de su heráldica». Cistercium, 2015, 265, pp. 100-102.

2 Mafalda también afilió al cister el monasterio de Bouças pero a su muerte en 
1256 pasó a la corona, después a propiedad privada y, finalmente en 1542, fue ce-
dido a la universidad de Coimbra. (Cfr. ALBURQUERQUE LOPES, M. M.: Mosteiro de 
Maceira Dão. Proposta de reabilitação sustentável. Tesis. Universidade da Beira Inte-
rior, 2012, p. 108.
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está su urna funeraria. Sancha no se casó, se hizo monja y fundó el 

monasterio de Celas; su cuerpo está en una urna en Lorvão. Las tres 

infantas que introdujeron el cister femenino en Portugal fueron bea-

tificadas en el siglo XVIII y se las conoce por las «santas rainhas».

Al acabar el siglo XIII ya había en Portugal 8 monasterios cister-

cienses femeninos (Tabla 1). En los siglos siguientes se repitieron en 

ellos los mismos acontecimientos históricos que sucedieron en los 

monasterios masculinos: el aumento de poder y de riqueza y las 

abadesas perpetuas llevaron a las abadesas comendatarias y, éstas, a 

la crisis económica y a la relajación en la observancia de la Regla. 

Por esas razones el abad de Citeaux, en su viaje de visitación a los 

monasterios portugueses, depuso a las abadesas de Almoster y Cás-

tris en 1532. El Concilio de Trento (1545-1563) impulsó la austeri-

dad y la observancia rigurosa de manera que, siguiendo el modelo 

de Castilla, se fundaron nuevos monasterios con monjas reformadas 

o Recoletas Descalzas como fueron Nazaré de Mocambo, Tabosa y 

Tavira3. La creación de la Congregación de Alcobaça en 1567 abrió 

un largo período de reconstrucción y renovación de los edificios 

conventuales y también promovió la creación de nuevos monaste-

rios femeninos. El decreto de supresión de las Ordenes Religiosas 

de 1834 extinguió los monasterios cistercienses que había entonces 

en Portugal (Tabla 1) pero, aunque se permitió que las monjas si-

guieran habitándolos, se prohibió la entrada de novicias de manera 

que los monasterios estuvieron abiertos hasta el fallecimiento de la 

última monja.

En un artículo previo en esta revista hemos presentado la herál-

dica de los monjes cistercienses en Portugal4. Lo que allí apuntamos 

acerca de la heráldica de los cistercienses portugueses se aplica 

igualmente a lo que ocurre con las monjas: se desconoce cuántos 

escudos se conservan, dónde están y cómo es cada uno; sólo algu-

nos están citados o descritos de forma genérica y, de muy pocos, 

existe registro gráfico. Por ello, en este trabajo vamos a estudiar los 

3 MASOLIVER, A.: «Los cistercienses en España y Portugal». En: LEKAI, L. J.: Los 
cistercienses. Ideales y realidad. Ed. Herder. Barcelona, 1987. Apéndice I, p. 550.

4 RODRÍGUEZ, J. I.: «La heráldica de la Orden cisterciense en Portugal. Parte I: 
monjes». Hidalguía, 2017, 375, pp. 395-460.
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escudos que usaron las monjas cistercienses portuguesas siguiendo 

el mismo método que usamos con los de los monjes.

En la Tabla 1 están ordenados alfabéticamente los 14 monaste-

rios de monjas cistercienses que hubo en Portugal (ver plano de si-

tuación al final); se hace constar sus fechas de fundación y extin-

ción, así como el número de escudos que hemos encontrado en cada 

uno de ellos desglosándolos por el siglo en que se hicieron.5

Tabla 1. Monasterios cistercienses de monjas en Portugal.* 

Fecha de fundación y de extinción, y nº de escudos del cister (distribuidos por siglos).

Monasterio Fund
5
. Extin. XVI XVII XVIII Total

Almoster, Santa Maria de 1287 1834 0

1. Arouça, São Pedro e São Paulo de 1225 1834 1 3 1 5

Bouças, São Salvador das 1224 1542 0

2. Cástris, São Bento de 1275 1776 5+ 3 8

3. Celas, Santa Maria de 1215 1834 1 1 2

4. Cós, Santa Maria de 1241 1834 1 3++ 4

5. Lorvão, São Mamede de 1206 1834 3 7 10

Nazaré de Setúbal, N.S. da 1769 1834 0

6. Nazaré do Mocambo, N.S. da 1653 1834 1 1+

7. Odivelas, São Dinis de 1294 1834 1 1

8. Portalegre, São Bernardo de 1518 1834 4 4

9. Tabosa, N.S. da Assunção de 1692 1834 1 1

Tavira, N.S. da Piedade de 1530 1834 0

Vale Madeiro, São João de 1530 1560 0

Total escudos 2 13 21 36

* En rojo: monasterios desaparecidos. En itálicas: existen pero sin escudos cistercienses. Fund.: 

año de fundación. Extin.: año de extinción. +: un escudo es el de Citeaux. ++: un escudo es de la 

Congregación de Castilla.

Hemos localizado 36 escudos cistercienses en 9 monasterios; no 

hemos encontrado ninguno en Almoster ni en Tavira y tampoco de 

los 3 monasterios que han desaparecido. Lorvão y Cástris son los 

que más escudos conservan. La mayoría de los escudos que existen 

corresponden al siglo XVIII, como ya observamos que ocurría con los 

escudos de los monjes. Los monasterios se van a exponer siguiendo 

5 COCHERIL, FR. M.: Routier des Abbayyes Cisterciennes du Portugal. Fondation 
Calouste Gulbenkian, Paris, 1986, pp. 489-490.
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el orden alfabético de la Tabla 1 y las fotografías tendrán el mismo 

número que el del monasterio; ambas aparecerán en itálicas para 

diferenciarlas de las de los monjes.

1. AROUÇA, MONASTERIO DE SÃO PEDRO E SÃO PAULO DE

Está situado en la localidad del mismo nombre, en el distrito de Aveiro.

En el siglo X era una comunidad religiosa que tenía a San Pedro 

como patrono y que adoptó la regla benedictina en 1091. La infanta 

Mafalda, hija de Sancho I, entró de monja profesa en 1220 y afilió el 

monasterio a la Orden del Cister en 12256. Mafalda consiguió dotar al 

monasterio de múltiples derechos y extensas propiedades por lo que 

fue una comunidad próspera. Entró en la Congregación de Alcobaça 

en 1567. En los siglos XVII y XVIII se amplió y reconstruyó todo el mo-

nasterio. Tras la orden de extinción de las Ordenes Religiosas sus 

propiedades pasaron al Estado pero se autorizó la permanencia de 

las monjas hasta el fallecimiento de la última (1886). En 1993 se creó 

el Museo de Arte Sacro con las obras que se salvaron del expolio7.

La entrada al patio del compás (llamado Terreiro de Doña Mafal-

da) tiene un magnífico portal renacentista del siglo XVI (Fig. 1a) que 

es de lo poco que se conservó en la reconstrucción completa del mo-

nasterio. Sobre el portal hay un escudo con una corona real abierta, 

y no cerrada (Fig. 1b), que indica que el escudo es del siglo XVI, an-

terior a que «D. Filipe II, de Espanha, deu ao Rei D. Sebastião, seu 

sobrinho o tratamento de Sua Majestade e desde então este optou por 

fechar a coroa como símbolo do mais alto poder, rematada por um 

pequeno orbe encimado de uma cruz»8 ; D. Sebastián fue rey entre 

1557 y 1578. El escudo está partido, 1º de Portugal y, 2º doble banda 

de escaques y 3 flores de lis puestas 2 y 1, es decir, igual al del mo-

nasterio de Alcobaça.

6 DIAS, P.: Mosteiro de Arouca. Real Irmandade da Rainha Santa Mafalda, 
2000, pp. 12-16.

7 PEREIRA BENTO, J. F.: (Re)conhecimento e Interpretação da Cerca do Mosteiro 
de Arouca. Tesis. Universidade do Minho, 2000, 2016, p. 38.

8 http://heraldica-real-portuguesa.blogspot.com.es/search?q=D.+Filipe.
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Completamente distinto a este escudo es el que está en el gra-

bado de la portada del Breviarium Cisterciense de 16779 (Fig. 1c); 

Fr. Alberto Gómez10 lo esquematizó en un dibujo coloreado (Fig. 

1d) y le consideró el escudo propio del monasterio de Arouca ya 

que hay otro igual en la fachada de la hospedería (Fig. 1e). Los 

tres son partidos con el real de Portugal en la diestra y, en la par-

tición siniestra, triple banda de escaques, 4 flores de lis puestas 3 

y 1, y una figura mal identificada con una espada en la mano. Fr. 

Alberto Gómez la interpretó como un caballero armado (quizá el 

padre de Mafalda, Sancho I, o quizá el hermano de Mafalda, Al-

fonso II).

Otros han considerado (erróneamente) que ese escudo era el de 

la Congragación de Alcobaça pero no lo describieron: «Na parte su-

perior, as armas da Congregação de Alcobaça, ladeadas por dois pares 

de querubins que seguram a mitra e o báculo»11. 

9 Breviarium Cisterciense ad usum congregationis D. Bernardi Portugalliae...  
Antuerpia: Sumpt. Ihoannis à Costa & Didaci Suarez. MDCLXXVII.

10 GÓMEZ GONZÁLEZ, FR. A.: «Heráldica Cisterciense Hispano-Lusitana». Hidal-
guía, 19, 1956, lámina 62.

11 LEROUX, G. S.: Bernardo (1190-1990). Catálogo bibliográfico e iconográfico. 
BN de Lisboa, 1991, pp. 182-183.

Monasterio de Arouca.

Fig. 1a (izq.): portal de entrada al patio del compás. Fig. 1b (der.): escudo sobre el portal.
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La presencia de un figura humana en un escudo cisterciense es 

única en toda la península ibérica y, por ello, el impreciso caballero 

armado se puede considerar específico de Arouca. Estos escudos 

plantean preguntas difíciles de responder, como:

Fig. 1c (izq.): Breviarium Cisterciense (1677) con la figura de San Bernardo,  

el escudo de Arouca ladeado de mitra y báculo y, abajo,  

las cruces de las Ordenes Militares de Cristo y Avis.

Fig. 1d (der. arriba): esquema coloreado del Breviarium, el escudo de Arouca  

según Fr. Alberto Gómez. Fig. 1e (der. abajo): escudo en la fachada  

de la Hospedería con la misma composición que los anteriores.
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¿El escudo de la fachada de la Hospedería (Fig. 1e) es anterior o 

posterior al del Breviarium Cisterciense (Fig. 1c)? El edificio de la 

Hospedería se considera de finales del XVII aunque no hay registro 

de la fecha exacta de su construcción, mientras que el Breviarium se 

imprimió en 1677; si el libro es anterior quiere decir que el diseño 

del escudo del Breviarium se grabó en Amberes y años después se 

reprodujo en piedra para colocarlo en la Hospedería. Pero eso nos 

lleva a otra pregunta:

¿Por qué el Breviario que, como dice su título, usaba la Con-

gregación de Portugal (… ad usum congregationis D. Bernardi 

Portugalliae) incluye un escudo que no es el de la Congregación 

(debía tener 2 flores de lis y no 4), se le añade una figura hu- 

mana y se le decora con las cruces de las Ordenes Militares de 

Cristo y Avis? Lo lógico es aceptar que el diseño del grabado  

se hizo especialmente para Arouca y que luego lo copiaron  

en piedra para ponerlo en la Hospedería. Lo paradójico es que 

no repitieran la figura humana en los escudos de años poste- 

riores.

La puerta de la Hospedería da paso a un zaguán donde están los 

tornos y la puerta de entrada al claustro; ésta tiene la fecha de 1692 

grabada y un escudo policromado, timbrado de corona real cerrada 

y partido, 1º el real de Portugal (abreviado a 5 quinas) con una flor 

de lis incompleta en la punta y, 2º triple banda de escaques en azur 

y oro (Fig. 1f).

En el coro de las monjas está el órgano cuya caja fue ejecutada 

en 1744 por Manuel Benito Gómez, maestro organero de Herrera de 

Duero (Valladolid)12. El órgano tiene sus áticos laterales decorados 

con un escudo de Portugal y con otro cisterciense. Este último está 

timbrado por una gran mitra con un báculo; el campo, que está en 

plata, carga doble banda de escaques en sable y oro, y 4 flores de lis 

puestas 3 y 1 (Fig. 1g).

12 FERREIRA, M. N., FORTA, M.: «A música antiga nos manuscritos de Arouca: 
contribuição para um catálogo». En: MELO, A. (coord.): O órgão do Mosteiro de 
Arouca: conservação e restauro do património musical. Vila Real-Arouca, Direção 
Geral de Cultura do Norte, 2009, p. 42.
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2. CÁSTRIS, MONASTERIO DE SÃO BENTO DE

Está aislado en una pequeña elevación del terreno (Fig. 2a) a  
2 km al noroeste de la ciudad de Évora.

Monasterio de Arouca.

Fig. 1f (izq.): escudo sobre la puerta de entrada al claustro.  

Fig. 1g (der.): escudo en el órgano.

Fig. 2a. Monasterio de Cástris.
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Este monasterio tiene un origen incierto pero parece ser que ya ha-
bía una comunidad religiosa que, en 1275, adoptó la regla cisterciense. 
La fundación del monasterio no se debió a los reyes sino a la nobleza 
local pero diferentes reyes le dotaron de bienes, heredades y privilegios 
que le permitieron construir la iglesia y los demás edificios monásticos. 
El claustro conserva partes góticas y mudéjares de los siglos XIII al XV. La 
iglesia fue reformada en estilo manuelino a principios del siglo XVI. Las 
obras en el monasterio siguieron durante el siglo XVII por el impulso 
constructivo que supuso su incorporación a la Congregación de Alco-
baça. El Marqués de Pombal lo extinguió en 1775 (junto a otros 9 mo-
nasterios cistercienses) y las monjas se trasladaron al monasterio de 
Odivelas hasta que pudieron regresar en 1777. La extinción definitiva de 
la vida monástica fue en 1890 tras la muerte de la última monja13. Desde 
entonces los edificios han tenido diversos usos pero actualmente está 
vacío y cerrado14. Es Monumento Nacional desde 1922.

La entrada al conjunto del complejo monacal tiene un pórtico rema-
tado por un frontón triangular con un escudo en el centro con «as armas 
eclesiásticas de S. Bernardo de Claraval»15. No es el escudo de San Bernar-
do pero sí es un escudo muy complejo y único en todo el cister portugués 
(Fig. 2b) porque está timbrado de mitra, acolado sobre un báculo y deco-
rado en sus ángulos externos, arriba por dos estrellas de seis puntas y, 
abajo, por dos rosáceas de seis pétalos y una inscripción con la fecha de 
1636. El campo es lo más excepcional pues carga tres bandas dobles de 
escaques, y entre ellas, 4 flores de lis y dos cruces de la Orden de Avis.

Sobre la puerta de salida del claustro hay otro escudo difícil de 
leer (Fig. 2c) pues sigue tapado por capas de cal, tal como lo descri-
bió Fr. Maur Cocheril en 1961: «un écu porte la bande accostée d'une 
fleur de lis et d'un meuble qui parait être une croix, autant qu'on en 
peut juger sous les couches de chaux qui le recouvrent»16. 

13 VERÃO, T. “Os azulejos do mosteiro de São Bento de Cástris.” CENÁCULO, 
Boletim on line do Museu de Évora, n.º 4, 2010, p. 4.

14 Agradecemos a la Direção Regional de Cultura do Alentejo la autorización 
de visita y el permiso para usar las fotografías y, a la Tecnica Superior Ana M. 
Borges, el habernos enseñado el monasterio.

15 http://www.patrimoniocultural.pt/pt/patrimonio/patrimonio-imovel.
16 COCHERIL, Fr. M. “L’héraldique cistercienne portugaise”. Armas e Troféus, 

1961, p. 13.
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Monasterio de Cástris.

Fig. 2b (izq.): en el pórtico de entrada al monasterio.  

Fig. 2c (der.): sobre la puerta de salida del claustro.

Monasterio de Cástris.

 Fig. 2d (izq.): escudo primitivo de la Congregación de Alcobaça junto a la visión mís-

tica de San Bernardo; pintura en la  bóveda del refectorio.  

Fig. 2e (der.): arco en la sala capitular primitiva.
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El refectorio es una amplia sala rectangular reformada a finales del 

siglo XVI que tiene una bóveda con casetones pintados en 1605, tal como 

consta en la pared junto a la puerta de entrada. El casetón del centro 

representa una visión mística de San Bernardo muy utilizada por los 

cistercienses: Jesús abandona la cruz para abrazar al Santo. En la pintu-

ra aparece San Bernardo arrodillado ante la cruz con la mitra y el bácu-

lo a sus pies; en la esquina inferior derecha de la escena hay un escudo 

con doble banda de escaques en plata y sable y 6 flores de lis (Fig. 2d) 

que es el blasón primitivo que usó la Congregación de Alcobaça.

La sala capitular primitiva conserva el portal del siglo XIII abierto 

al claustro y una bóveda manuelina con esferas armilares en las cla-

ves. En 1589 se construyó una sala mucho mayor para un nuevo capí-

tulo y se comunicó con la sala primitiva por un vano soportado por un 

arco rebajado17. Ese arco está decorado con un escudo de la Congre-

gación de Alcobaça labrado en piedra que conserva parte de su poli-

cromía (Fig. 2e): tiene un báculo acolado, doble banda de escaques en 

azur y plata y 2 flores de lis. Curiosamente está colocado sobre una 

pieza de «cuero enrollado» en el que hay 6 flores de lis (3 a cada lado 

del escudo) en recuerdo de como fue el blasón primitivo de la Congre-

gación; la transición de uno a otro ocurrió en el siglo XVII.

En Cástris hay dos escudos más que no son del cister portugués 

pero que merecen ser incluidos es esta serie. Uno de ellos está en el 

llamado coro bajo situado en un lateral del ábside de la iglesia y que se 

construyó en 1664 en sustitución del antiguo. El coro está cubierto por 

una bóveda bastante plana con casetones pintados; el del centro incluye 

el blasón simplificado de la Orden de Citeaux (Fig. 2f): está sobre cuero 

enrollado, acolado sobre un báculo y con el campo sembrado de lises 

(abreviadas a sólo 4) y un escusón central con el blasón de Borgoña.

La espadaña de la iglesia, que fue renovada en el siglo XVIII, está 

decorada con el blasón de la Orden Benedictina (Fig. 2g) timbrado 

con corona real abierta y volada; en el campo está la cruz de San Be-

nito y entre los brazos de la cruz las letras CSPB muy desdibujadas, 

que es el anagrama de los benedictinos (Crux Sancti Patris Benedicti).

17 SIMÕES TERENO, M. C., PEREIRA, M. D., MONTEIRO, M. F.: «Mosteiro de S. 
Bento de Castris: que futuro para este patrimonio?». En: Mosteiros Cistercienses. 
História, Arte, Espiritualidade e Património. Tomo I, Alcobaça, 2013, p. 398.
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Con estos dos últimos escudos el monasterio de Cástris quiso 
dejar claro que su carisma cisterciense provenía de la Orden de Ci-
teaux, que eran observantes de la Regla de San Benito y, asimismo, 
que la advocación del monasterio era a São Bento. Los lugares don-
de están colocados estos escudos son sitios importantes; el de Ci-
teaux está donde las monjas se reunían para rezar y el benedictino 
está en la espadaña, el lugar más alto y visible del monasterio.

Las marcas heráldicas en la sala del capítulo y en el refectorio son 
muy explícitas de la unión del monasterio de Cástris a la Congrega-
ción de Alcobaça y, además, nos muestran cómo ésta modificó el nú-
mero de flores de lis en su blasón con el paso de los años. El escudo 
en el pórtico de entrada al monasterio es difícil de interpretar y no 
hay ningún otro con el cual compararlo para entender su significado.

En el Archivo del Distrito de Évora18 se conservan algunos de los 
Libros de Coro del monasterio de Cástris; entre ellos, hay tres dedi-
cados a Himnos y Antífonas que «tem o escudo do Mosteiro de S. 

18 Arquivo Distrital de Évora. Fundo de Música Litúrgica. Ref. PT/ADEVR/
MUS/0002 – 03 – 04. SANTORAL / CISTERCIENSE / feito por mandado /da Ex.ma 
Sn.ra / D. ANNA RITA, PEREGRINA, DO / DESTERRO. / D. ABBADESSA DO 
REAL MOSTEIRO DE S. BENTO DE / CASTRIS. / TOM. I. / Alcobaça / Por Fr. 
Rodrigo das Dores. / Anno 1798. Agradecemos a D. Jorge Janeiro, Director del Ar-
chivo, el envío de las reproducciones de los escudos.

Monasterio de Cástris.

Fig. 2f (izq.): escudo de la Orden de Citeaux en la bóveda del coro bajo.

Fig. 2g (der.): escudo de la Orden Benedictina en la espadaña.
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Bento de Cástris pintado», según la atribución errónea que consta en 

la ficha. Como los tres escudos son iguales (varían en los adornos 

florales externos) reproducimos sólo dos de ellos (Fig. 2h y 2i). Son 

de los últimos escudos cistercienses que se hicieron pues consta la 

fecha de 1798. Están timbrados por corona real cerrada y partidos 

con las armas de Portugal en la diestra. La partición cisterciense 

tiene campo en plata, triple banda de escaques en plata y sable y 

una bordura en azur con 5 flores de lis en oro. Quizá en estos escu-

dos el monje de Alcobaça autor de los dibujos utilizó la bordura 

como forma de partición o diferente manera de cargar otras armas; 

si fuera así, a la banda de escaques de San Bernardo se unirían las 

3 flores de lis que utilizó el monasterio de Alcobaça y las 2 de la 

Congregación.

Escudos en dos Libros de Coro del monasterio de Cástris en el Archivo  
del Distrito de Évora.

Fig. 2h (izq.): ref. Mus.Lit.Ms. nº 15. Fig. 2i (der.): ref. Mus.Lit.Ms. n.º 16.
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3. CELAS, MONASTERIO DE SANTA MARIA DE

Esta situado en Coimbra, en la zona norte de la ciudad.

Fue fundado en 1215 por Sancha, hija del rey Sancho I, con 

monjas provenientes de Lorvão y lo afilió a Claraval. Este nuevo 

monasterio atrajo a mujeres de la alta nobleza y disfrutó de la 

protección real. No obstante, no tuvo la importancia de los mo-

nasterios fundados por sus hermanas Teresa y Mafalda en Lorvão 

y Arouca.

La época de mayor esplendor del monasterio fue el siglo XVI 

durante los abadiados de Dña. Leonor de Vasconcelos y de Dña. 

María de Távora pero las obras continuaron hasta el siglo XVIII. 

Del patrimonio edificado a partir del siglo XVI queda la iglesia, 

Fig. 3a: frontón renacentista sobre la puerta de entrada al monasterio de Celas con 

el escudo real de Portugal en el centro, el de la abadesa que construyó la fachada a 

la izquierda de la imagen y, en el lado derecho, el cisterciense  

(ampliado en la Fig. 3b).
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comunicada con el coro, la sala capitular y el claustro. Es desta-

cable que el claustro tiene capiteles góticos historiados, hecho 

único en los claustros del cister portugués19. El monasterio fue 

extinguido por el Decreto de Reforma General Eclesiástica de 

1834 y cerró definitivamente tras la muerte de la última monja 

en 1883. Fue declarado Monumento Nacional en 1910 pero, a pe-

sar de ello, en época contemporánea derribaron la cerca monás-

tica y sus terrenos fueron incorporados a la ciudad. Además, par-

te de sus edificios fueron demolidos y otros ocupados por dife-

rentes instituciones como el Hospital Pediátrico de Coimbra que 

hoy ya ha sido trasladado. 

La puerta del monasterio se hizo en 1529 en estilo renacen-

tista; sobre ella hay un frontón triangular (Fig. 3a) con el escudo 

real de Portugal en el centro, el de la abadesa Leonor de Vas-

concelos a su derecha y el escudo cisterciense a su izquierda 

(Fig. 3b).

El escudo cisterciense (Fig. 3b) está acolado sobe un báculo 

abacial y sólo carga doble banda de escaques; es decir, es el bla-

són de San Bernardo, el que adoptaron los cistercienses portu-

gueses (y castellanos) a principios del siglo XVI y que usaron has-

ta la constitución de la Congregación de Alcobaça. Hay otros 

ejemplos en los monasterios masculinos de Alcobaça y Almoster 

como ya mostramos en la Parte I de este estudio.

Es también destacable que la iglesia no tiene planta en cruz lati-

na sino que es circular y que está cubierta por una bóveda nervada 

de estilo manuelino. La entrada al ábside está decorada con un arco 

triunfal añadido en el siglo XVIII. Sobre el arco hay un escudo de 

Portugal con corona real cerrada y volada; lo extraordinario de este 

escudo es su configuración pues, dentro de la bordura con los siete 

castillos de Portugal, el centro está partido: las 5 quinas en la dies-

tra y, en la siniestra, una doble banda de escaques con 4 flores de lis 

puestas 2 y 2.

19 CORREIA TEIXEIRA, F. M. DE A.: «Mosteiro de Santa Maria de Celas». En: A 
arquitetura monástica e conventual feminina em Portugal, nos séculos XIII e XIV. Te-
sis. Universidade do Algarve, Faro, 2007, p. 61.
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4. CÓS, MONASTERIO DE SANTA MARÍA DE

Está a 8 km al Norte del monasterio de Alcobaça, en la pequeña 

localidad del mismo nombre (Fig. 4a).

Se fundó en 1241 pero sin estatuto jurídico de monasterio cister-

ciense. Era un convento que reunía a un grupo de viudas piadosas 

de la nobleza media a las que Alcobaça les aseguraba el sustento y 

ellas se encargaban de lavar la ropa a los monjes20. En 1530 el Car-

denal-Infante D. Alfonso, que era abad comendatario de Alcobaça, 

20 SANTOS, A.: O convento de Santa Maria de Cós Alcobaça. Uma proposta de 
requalificação. Tesis. Universidade de Coimbra. 2014, p. 40.

Monasterio de Celas.

 Fig. 3b (izq.): blasón de San Bernardo en el frontón sobre la puerta del monasterio.

Fig. 3c (der.): blasón cisterciense dentro del escudo de Portugal; arco triunfal del ábside.
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lo afilió a la Orden como abadía cisterciense. Desde entonces se 

realizaron grandes transformaciones en sus edificios. La sillería del 

coro tiene 106 asientos lo que da idea de lo numerosa que ya era la 

comunidad a finales del siglo XVII. Las obras continuaron hasta el 

siglo XVIII cuando se colocaron altares y pinturas barrocas y se revis-

tieron con azulejos las paredes de la iglesia, del coro y de la sacris-

tía. Desde la catástrofe del terremoto de Lisboa (1755) el monaste-

rio entró en decadencia. Tras la exclaustración de 1834 se produjo 

el abandono de los edificios y el saqueo de su patrimonio. Se ha 

conservado la iglesia, el coro y la sacristía; están en ruina el claustro 

y el edificio del dormitorio.

La pertenencia de Cós al monasterio de Alcobaça se comprueba al 

observar el escudo barroco que decora el arco triunfal de entrada al áb-

side de la iglesia (Fig. 4b) pues en Alcobaça existen 12 escudos como 

este. Está timbrado de corona real cerrada y partido, 1º de Portugal y 2º 

doble barra de escaques y 3 flores de lis puestas 2 y 1, que es el escudo 

propio del monasterio de Alcobaça como ya expusimos en la Parte I.

En los azulejos que revisten las paredes de la sacristía, que son del 

siglo XVIII, están representadas escenas de la vida de San Bernardo 

copiadas de los grabados que ilustran el libro Vita et Miracula D. Ber-

nardi Clarevalensis Abbatis (1587)21. También hay un escudo cister-

21 GUTIERREZ, B. (O. Cist.): Vita et miracula divi Bernardi Clarevalensis abbatis, 
Opera et industria Congregationis Regularis Obervantiae ejusdem Hispaniaum. Imp. 
M. Clodii. Romae, MDLXXXVII.

Fig. 4a. El monasterio de Cós visto desde el monte donde está  

la Ermita de Santa Rita.
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ciense que no es del cister portugués sino de la Congregación de Cas-

tilla (Fig. 4c) porque es el escudo que está grabado en la portada del 

libro. Vita et Miracula es un libro sobre la vida de San Bernardo que 

se publicó bajo los auspicios de la Congregación de Castilla a inicia-

tiva de Fray Bernardo Gutiérrez, abad de Huerta, quien lo hizo a su 

costa cuando ocupó el cargo de Procurador en Roma entre 1582 y 

1592. Este escudo de la Congregación de Castilla es de tipo de Tran-

sición con banda de escaques, báculo y brazo de monje, sin flores de 

lis, y está timbrado de mitra (Fig. 4c); fue usado por 12 monasterios 

castellanos distintos y hay al menos 19 ejemplares catalogados22.

22 RODRÍGUEZ, J. I.: «La Heráldica de la Congregación Cisterciense de Castilla 
en la época de los Borbones (siglos XVIII y XIX)». Hidalguía, 2015, 370, p. 834; la 
reproducción de la portada de Vita et Miracula está en la p. 801.

Monasterio de Cós.

Fig. 4b (izq.): escudo del monasterio de Alcobaça en el arco triunfal del ábside.

Fig. 4c (der.): escudo de la Congregación de Castilla en la sacristía.
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El coro de las monjas fue revestido por azulejos en 1715, según 

consta en una cartela encima de la puerta manuelina del mismo. En 

esa pared también hay un escudo cisterciense deteriorado pero don-

de todavía se pueden ver sus figuras principales. Tiene corona real 

abierta y está partido por un báculo; la partición diestra tiene la 

insignia de la Ordem Militar de S. Sebastião ou da Frecha fundada 

por el rey D. Sebastián y, en la partición siniestra, doble banda de 

escaques, 6 flores de lis puestas 3 y 3 y una «B», quizá en alusión a 

San Bernardo; en la punta hay una mitra (Fig. 4d). La composición 

de este escudo tiene que ser alusiva a hechos del siglo XVI aunque se 

realizara en el siglo XVIII: la corona real abierta y la insignia de la 

Ordem da Frecha son propias del rey D. Sebastián y las 6 flores de 

lis rememoran el escudo primitivo de la Congregación de Alcobaça. 

En la Parte I reseñamos que en Alcobaça también hay un escudo 

con la insignia de la Ordem da Frecha.

La Ermita de Santa Rita está a 1,5 km del monasterio de Cós, en 

un monte y con una magnífica vista panorámica del valle (Fig. 4a). 

Es una capilla fundada en 1673 por Fr. Cristóvão do Rosário, profe-

Monasterio de Cós. Fig. 4d (izq.): escudo en el coro. Fig. 4e (der.):  

escudo en la Ermita de Santa Rita.
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sor del monasterio de Cós. Sobre la puerta tiene un escudo timbra-

do con corona real cerrada y volada; está partido, 1º de Portugal y 

2º doble barra de escaques y 2 flores de lis, que es de la Congrega-

ción de Alcobaça (Fig. 4e).

5. LORVÃO, MONASTERIO DE SÃO MAMEDE DE

Está situado en la localidad de su mismo nombre, a 19 km al 

noreste de Coimbra.

En su origen fue un monasterio visigótico de monjes, dedicado a 

San Mamede y San Pelágio, que pasó a ser benedictino en el siglo XI. 

En 1206 la infanta Teresa, hija de Sancho I, lo transformó en el primer 

monasterio cisterciense femenino de Portugal, probablemente con 

monjas traídas de España. Teresa expulsó a los benedictinos de Lorvão 

que habían relajado la observancia de la regla («à sua vida escandalosa 

e mau governo»)23. Recordemos que Teresa era reina de León y que 

volvió a Portugal cuando el Papa disolvió su matrimonio con Alfon- 

so IX. El monasterio acogió a mujeres de la alta nobleza, y sus abade-

sas, que fueron señoras con jurisdicción propia, le dotaron de precio-

sas obras de arte. Las dependencias del monasterio benedictino se hi-

cieron insuficientes para un número de monjas cada vez mayor; por 

ello se emprendieron grandes campañas de ampliación y reforma que 

comenzaron a finales del siglo XVI y duraron hasta el siglo XVIII. Fue un 

largo período que se inició con la construcción del claustro renacentis-

ta y que acabó en 1761 con la reconstrucción completa de la iglesia. La 

Revolución Liberal de 1820 y la extinción de las Ordenes Religiosas en 

1834 acabaron con el monasterio que cerró en 1887 cuando murió la 

última monja. Tras haber estado abandonado hasta mediados del siglo 

XX gran parte de sus edificios fueron restaurados y se destinaron a 

Hospital Psiquiátrico que ha cerrado en 2012. Los bienes y obras de 

arte del monasterio fueron expoliados pero parte de su patrimonio ar-

tístico se conserva en el propio monasterio, en diferentes Museos Na-

cionales y en la Biblioteca de la Universidad de Coimbra.

23 LOPES ANTUNES, T. S.: Lorvão: um mosteiro e um lugar. Análise e recons-
trução. Tesis. Universidade de Coimbra, 2013, p. 35 y ss.
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Lorvão es hoy un impresionante conjunto de edificios (Fig. 5a) 

de los que se puede visitar la iglesia, el coro, el claustro y diversas 

dependencias habilitadas provisionalmente para museo donde se 

guardan pinturas, esculturas, retablos, piezas de orfebrería, etc. 

En muchos lugares del monasterio se conservan escudos que re-

cuerdan y testimonian que Lorvão fue un monasterio real y que su 

fundadora fue reina de León. Su escudo, las armas de León y de 

Portugal unidas, aparecen desde el comienzo de la visita pues están 

sobre el portal de entrada de la cerca que rodeaba el monasterio, 

con la fecha inscrita de 1636 (Fig. 5b). El Primer Libro Tumbo de 

Lorvão24 también ilustró su portada con el escudo partido de Portu-

gal y de León timbrado de corona real abierta (Fig. 5c).

El escudo de ambos reinos también aparece junto al blasón de la 

Congregación cisterciense de Alcobaça (Fig. 5d) sobre la puerta de 

acceso al coro de la monjas.

El escudo de la reina Teresa también aparece en forma de blasón 

partido y cuartelado. Así sucede en el antiguo repostero25 que estaba 

24 Livro primeiro dos Tombos do Real Mosteiro de Sancta Maria de Lorvão, co-
mençado no anno 1635. Arquivo Nacional Torre do Tombo (Ref. PT/TT/MSML/A/002/
L023).

25 En su sentido de «paño cuadrado o rectangular con emblemas heráldicos», 
según la RAE.

Fig. 5a. Monasterio de Lorvão. 
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Monasterio de Lorvão: escudo partido con el real de León y el de Portugal. Fig. 5b 

(izq.): en el portal de la cerca (1639). Fig. 5c (der.): en la portada del Primer Libro 

Tumbo del monasterio (1635).

Fig. 5d. Monasterio de Lorvão. Sobre la puerta de entrada al coro está el escudo de la Con-

gregación de Alcobaça, el de León y Portugal a su derecha y el de Portugal a su izquierda.
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colocado en la puerta de la iglesia pero que fue retirado por su mal 

estado; en su lugar, han colocado uno nuevo26. El escudo original 

(Fig. 5e) estaba timbrado con corona real cerrada y, en la partición 

siniestra, el blasón cisterciense reproducía los colores del de San 

Bernardo (campo en sable y bandas de escaques en plata y gules). 

En el repostero que hay actualmente no se ha copiado fielmente ese 

blasón cisterciense (Fig. 5f) pues parece ser que han querido “actua-

lizarlo”: el color del campo ha pasado de sable a azur (el color más 

frecuentemente usado por la Congregación de Alcobaça y, también 

la de Castilla) y han reducido el nº de bandas de escaques de 4 a 3 

(las que tenía el de San Bernardo según indicó, erróneamente, Fr. 

Bernabé Montalvo).

  

26 Agradecemos al Dr. Nelson Correia Borges, Prof. de la Universidad de Coim-
bra y especialista en Lorvão, el que nos haya proporcionado la fotografía del repos-
tero original y las de las urnas.

Monasterio de Lorvão. Repostero en la puerta de la iglesia con el escudo real de  

Portugal, partido y cuartelado con el de León y uno cisterciense. Fig. 5e (izq.):  

repostero original (foto cortesía del Prof. Correia Borges). Fig. 5f (der.):  

repostero actual en el que han modificado el escudo cisterciense  

(el color del campo y el nº de bandas de escaques).
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El blasón cisterciense del repostero carga, además, 5 flores de 

lis puestas 2 y 3. También tienen 5 flores de lis los blasones cis-

tercienses que decoran las urnas funerarias donde se guardan los 

cuerpos de la reina Teresa y el de su hermana Sancha. Las urnas 

en plata las cinceló en 1715 el orfebre de Oporto Manuel Carnei-

ro da Silva y están colocadas en los lados del ábside; como están 

adosadas a la pared sólo se puede ver su cara frontal. La urna de 

Teresa tiene en el centro el escudo partido de Portugal con el de 

Castilla y León (con Galicia en su 4º cuartel); la de Sancha sólo 

tiene el real de Portugal. Afortunadamente, el Prof. Correia 

Borges nos ha proporcionado fotos antiguas de la otra cara de 

ambas urnas que son de interés para este estudio porque están 

decoradas con escudos cistercienses sostenidos por dos ángeles 

tenantes. Los escudos de ambas urnas son iguales, están timbra-

dos por una mitra y por un báculo colocado en palo sobre el es-

cudo y, en el campo, cargan 4 bandas de escaques y 5 flores de lis 

colocadas 3 y 2. Como no tienen diferencias mostramos sólo la 

urna de Teresa (Fig. 5g).

Fig. 5g. Monasterio de Lorvão. Lado no visible, por estar adosado a la pared,  

de la urna de la reina Teresa con el escudo cisterciense en el centro  

(foto cortesía del Prof. Correia Borges).
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Ningún otro monasterio femenino utilizó 5 flores de lis en sus 

escudos cistercienses; sin embargo, los monasterios masculinos de 

Bouro, Fiães y Tarouca sí usaron 5 flores de lis en alguno de sus 

escudos que, como expusimos en la Parte I, juntas podrían hacer 

referencia al monasterio de Alcobaça (3 flores de lis) y a la Congre-

gación (2 lises).

En Lorvão no hay ningún escudo del monasterio de Alcobaça 

pero sí hay varios de la Congregación. Además del que ya hemos 

visto en la puerta del coro (Fig. 5d) hay otros ejemplares. La sillería 

del coro, que fue tallada en jacaranda y nogal entre 1742 y 1747, 

está decorada en la parte alta por una estrecha cenefa donde hay un 

pequeño escudo sobre cada uno de los asientos de las monjas; de 

forma alternante está el de Portugal, el de León y el de la Congrega-

ción de Alcobaça; este último está tanto con los escaques dobles 

colocados en banda (Fig. 5h) como en barra (Fig. 5i).

Monasterio de Lorvão. Escudos de la Congregación de Alcobaça en la sillería del coro.

Fig. 5h (izq.): con doble banda de escaques. Fig. 5i (der.): con doble barra de escaques.
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Hay otro escudo de la Congregación de Alcobaça en la entrada 

del edificio porticado dedicado a residencia de visitantes situado 

en la parte exterior del monasterio (Fig. 5j) y que hoy es dispen-

sario médico. Una placa en el exterior recuerda que allí se hospe-

dó el duque de Wellington, comandante de las tropas anglo-lusas 

en 1810. En el atrio del edificio hay una fuente decorada con un 

escudo partido, 1º de Portugal y, 2º de la Congregación de Alco-

baça (Fig. 5k).

En el Archivo Nacional Torre do Tombo se conservan varios li-

bros donde se registraron las propiedades que tenía Lorvão. Tres de 

ellos, del siglo XVII, tienen sus portadas decoradas con motivos cis-

tercienses y un escudo partido. En el Tombo dos foros e mais direi-

tos…27 el motivo principal es la Virgen María con San Benito y San 

27 Tombo dos foros e mais direitos que o Mosteiro do Lorvão tem em Midões da 
Beira, Mortágua, Serpins, Penacova, Foz de Arouce, e nos lugares de Poiares, comarca 
de Lamego, e termo da vila da Câmara, 1695. Arquivo Nacional Torre do Tombo (ref. 
PT/TT/MSML/A/002/L042).

Monasterio de Lorvão. Fig. 5j (izq.): el río que abastecía al monasterio y, al fondo,  

el edificio porticado para residencia de visitantes. Fig. 5k (der.): escudo  

de la Congregación de Alcobaça en el atrio de la residencia. 
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Bernardo a sus lados (Fig. 5l) mientras que en los otros dos, Tombo 

dos foros de Lisboa,…28 y Colação do padroado29 (Fig. 5m), la portada 

está dedicada a San Bernardo. Los escudos en los tres libros son 

iguales, timbrados de corona real y partidos, 1º con las armas reales 

de Portugal (abreviadas a las 5 quinas) y, 2º doble banda de esca-

ques y 4 flores de lis puestas 2 y 2. Es curioso, y quizá significativo, 

que en los otros dos monasterios fundados por infantas de Portugal, 

Arouca y Celas, también haya escudos con 4 flores de lis; fuera de 

ellos sólo aparecen en un escudo de Cástris.

28 Tombo dos foros de Lisboa, Alenquer e Torres Vedras, 1696. Arquivo Nacional 
Torre do Tombo (ref: PT/TT/MSML/A/002/L045.

29 Colação do padroado de todas as igrejas da apresentação do Mosteiro de Lor-
vão, 1695. Arquivo Nacional Torre do Tombo (ref: PT/TT/MSML/A/005/L266).

Portada de dos libros del monasterio de Lorvão conservados  

en el Archivo Nacional Torre do Tombo. El escudo de Portugal  

está partido con un blasón cisterciense con 4 flores de lis.

Fig. 5l (izq.): Tombo dos foros e mais direitos….  

Fig. 5m (der.): Colação do padroado.
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La heráldica conservada del monasterio de Lorvão testimonia la 

fundación por Teresa como reina de León y que era cisterciense. Las 

monjas de Lorvão usaron escudos cistercienses de tres tipos distin-

tos de los que describimos en la Parte I: en el coro y en la residencia 

para visitantes colocaron el de la Congregación de Alcobaça; en el 

repostero y en las urnas de las infantas está el blasón mixto con 5 

flores de lis; y, en los libros del monasterio, usaron un nuevo tipo 

que también existe en Arouca y Celas y que quizá fuera un diseño 

distintivo relacionado con las infantas.

6. NAZARÉ DO MOCAMBO, MONASTERIO DE NOSSA SENHORA DA

Está en la calle de la Esperanza n.º 146 de Lisboa. También es 

conocido como Convento de las Bernardas. En ese barrio de Lisboa, 

que en otros tiempos fue un poblado de pescadores, en el siglo XVII 

se construyeron palacios nobles que hoy están ocupados por la Em-

bajada de Francia (Palacio de los Marqueses de Abrantes) o el Mu-

seo Nacional de Arte Antiguo (Palacio de los Condes de Alvor).

El monasterio lo fundó en 1653 el abad del monasterio cister-

ciense del Desterro (Lisboa) para que se instalaran allí monjas pro-

venientes de Cástris que se habían reformado, siguiendo los estatu-

tos de las Recoletas españolas de Valladolid, para ser rigurosas ob-

servantes de la Regla y llevar una vida austera y recogida; en 1704 

ya eran 47 monjas de coro y 8 conversas30 y disponían de una am-

plia iglesia, coro con sillería para 57 monjas, claustro, sala del capí-

tulo y dormitorios. El terremoto de 1755 destruyó el monasterio que 

tuvo que ser reconstruido en 1778. La exclaustración extinguió el 

monasterio pero las monjas se mantuvieron en él hasta que en 1851, 

las que quedaban se trasladaron al monasterio de Odivelas. Pocos 

años después se instaló allí el Colegio de Nossa Senhora da 

Conceição. En el siglo XX la iglesia se usó como cine, teatro y sala 

30 SANTOS, M.L.G. “O Mosteiro de Nossa Senhora de Nazaré do Mocambo e as 
Fundadoras Espirituais do Mosteiro de Tabosa.” En: O ciclo vivencial do mosteiro 
de Nossa Senhora da Assunção de Tabosa. Tesis. Universidade de Porto, 2000, p. 62 
y 81.
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de conciertos y los edificios monásticos se han convertido en vivien-

das, un restaurante y en el Museo de la Marioneta31.

La heráldica que se conserva de este monasterio está en un friso 

sobre la puerta de entrada de la iglesia (Fig. 6a). Es un altorrelieve 

31 http://www.monumentos.gov.pt/Site/APP_PagesUser/SIPA.aspx?id=5576

Monasterio de Nossa Senhora da Nazaré do Mocambo. Fig. 6a (arriba): friso sobre la 

puerta de entrada a la iglesia. Fig. 6b (abajo izq.): escudo de la Orden de Citeaux en el  

friso. Fig. 6c (abajo der.): escudo de la Congregación benedictina de Valladolid en el friso.
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que está centrado por la Virgen con el Niño que tienen, a su izquier-

da, el escudo de la Orden de Citeaux (Fig. 6b) y a San Bernardo 

abrazado a la cruz y, a su derecha, el escudo de la Congregación 

benedictina de Valladolid (Fig. 6c) y a San Benito recogiendo el li-

bro de la Regla con la mano derecha y un árbol con un cuervo que 

se lleva el pan con que querían tentarlo. 

La coincidencia de los escudos de la Orden de Citeaux y de la 

Congregación benedictina de Valladolid en el friso de Nazaré de 

Mocambo es única en todos los monasterios cistercienses de Portu-

gal. También es sorprendente que junto a San Bernardo esté coloca-

do el escudo de Citeaux cuando parecería más lógico que en ese 

lugar estuviera el blasón del propio santo que además fue el que 

adoptaron los cistercienses portugueses.

El escudo de Citeaux, fuera de Nazaré de Mocambo, sólo existe en 

el monasterio de Cástris; esta coincidencia quizá se deba a que los 

dos monasterios tienen historia compartida pues monjas de Cástris 

fundaron Nazaré de Mocambo. También ambos monasterios exhiben 

escudos de la Orden Benedictina; en Cástris, la cruz de la Orden de 

San Benito y en Nazaré el blasón de la Congregación benedictina de 

Valladolid, que fue una congregación autónoma creada en 1489 en el 

monasterio de San Benito de Valladolid. El escudo de esa congrega-

ción benedictina española está también en los monasterios cistercien-

ses femeninos de San Clemente (TO), Huelgas Reales (VA), San Quir-

ce (VA), San Clemente (SE), San José (Liérganes, Cantabria) y San 

Bernardo (GR), algunos de los cuales también fueron de monjas re-

formadas Recoletas32 como lo fue Nazaré de Mocambo.

7.  ODIVELAS, MONASTERIO DE SÃO DINIS Y SÃO BERNARDO DE

Se encuentra en el centro histórico de la localidad del mismo 

nombre, a 12 km al Norte de Lisboa.

Fue fundado por el rey Dinisio I en 1294, quien le dotó con ge-

nerosas donaciones, concesiones y privilegios para que aumentara 

32 RODRÍGUEZ, J. I.: «El Císter femenino y la Congregación de Castilla. Catálogo 
de su heráldica». Cistercium, 2015, 265, p. 97-235.
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su patrimonio. En 1318 decidieron él y su mujer (Isabel de Aragón, 
luego Santa Isabel de Portugal) que fuera su panteón regio. Él sí 
está enterrado allí pero su mujer no; al morir el rey la reina se hizo 
monja clarisa y se enterró en el convento de Santa Clara de Coim-
bra33. São Dinis fue desde su inicio filiación del monasterio de Alco-
baça y así se reconocía en la lista de los monasterios cistercienses 
incluida en Alcobaça ilustrada donde aparece citado como “da linha, 

ou filhasam de Alcobaça”34. A lo largo de los siglos se realizaron en 
el monasterio importantes obras en estilo gótico y manuelino que 
continuaron en los siglos XVII y XVIII; los hechos más relevantes de la 
historia del monasterio están resumidos en la página web del mo-
nasterio35.

El terremoto de 1755 derribó gran parte del monasterio pero 
queda de su pasado histórico la cabecera gótica de la iglesia, dos 
claustros, la sala capitular y la galería exterior porticada que une la 
iglesia con la Hospedería (Fig. 7a); esa galería se construyó en el 

33 ROSSI  VAIRO, G.: «O Mosteiro de S. Dinis de Odivelas, panteão régio (1318-
1322)». En: Família, Espaço, Património. Ed. Carlota Santos. Braga, 2012, pp. 433-
448.

34 DOS SANTOS, M.: Alcobaça ilustrada. 1710, p. 58.
35 http://www.mosteirodeodivelas.org/cronologia/.

Fig. 7a. Monasterio de Odivelas.
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siglo XVII y tiene sus paredes decoradas con paneles de azulejos. La 

exclaustración extinguió sus propiedades y a la muerte de la última 

monja en 1886 el monasterio cerró. Los edificios monásticos pasa-

ron a ser propiedad de la Hacienda Pública. En 1890 se transforma-

ron en colegio para huérfanas de oficiales del ejército. En 1910 lo 

declararon Monumento Nacional. Desde 1942 a 2013 se usó como 

Instituto. 

Sobre la columna central 

del pórtico exterior hay un es-

cudo real de Portugal timbrado 

de corona real abierta que en la 

bordura carga 7 castillos y en 

la punta tiene grabada la fecha 

de 1639 (Fig. 7b). 

Fr. Maur Cocheril consideró 

que el escultor de este escudo 

era un ignorante porque 

«l’artiste a confondu l'ornement 

extérieur de l'écu abbatial avec 

des meubles. Possède au 2e parti 

un premier quartier comprenant 

une crosse en pal chargée d'une 

mitre. Le 2e quartier est correct 

(6 fleurs)»36. La descripción que 

hizo de los cuarteles de la par-

tición siniestra es cierta pero 

no se percató que tal partición 

se hizo dentro del campo del 

escudo real donde sólo debía ha-

ber 5 quinas; los cuarteles del lado siniestro no deben estar dentro 

del escudo real. Un hecho tan raro que sólo se repite en el escudo 

del arco triunfal de la iglesia del monasterio de Celas (Fig. 3c).

El escudo de Odivelas es también excepcional porque la mitra y 

el báculo están dentro del campo y porque están dentro del escudo 

36 COCHERIL, FR. M.: «L’héraldique cistercienne portugaise». Armas e Troféus, 
1961, p. 13.

Fig. 7b. Escudo en el pórtico  

del monasterio de Odivelas.
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real de Portugal. Esta singularidad la comparte con sólo otro escu-

do, el de la sala capitular de Salzedas (Fig. 8c de la Parte I).

El 2º cuartel de la partición siniestra del escudo de Odivelas car-

ga doble banda de escaques y 6 flores de lis que fue el blasón primi-

tivo de la Congregación de Alcobaça como ya hemos expuesto en la 

Parte I.

8. PORTALEGRE, MONASTERIO DE SÃO BERNARDO DE

Está en la localidad del mismo nombre, en el Alentejo Alto, muy 

próximo a la frontera española (a 12 km en línea recta).

Fue fundado por D. Jorge de Melo en 1518 para albergar a don-

cellas sin dote. Jorge de Melo, que era miembro de la alta aristocra-

cia, había sido nombrado Abad Comendador de Alcobaça en 1505 

pero fue sustituido en 1519 por orden del Rey Manuel I para nom-

brar Abad a su hijo de 10 años el Infante D. Alfonso; a cambio de la 

renuncia le concedieron el rico Obispado de Guarda. Un año antes 

de estos hechos fundó el nuevo monasterio cisterciense femenino de 

Portalegre37 y lo eligió para enterrarse; su magnífico monumento 

funerario está en la nave de la iglesia.

Las obras de construcción se prolongaron durante todo el si- 

glo XVI. Las siguientes campañas de trabajos en el monasterio han 

dejado muestras de arte manuelino, renacentista y barroco. La en-

trada a la iglesia se hace por un portal renacentista de 1538. En el 

siglo XVII se añadió una galería exterior porticada que unía las puer-

tas de la iglesia y la de la Hospedería; en 1739 cubrieron sus paredes 

con azulejos con escenas de la vida de San Bernardo. El monasterio 

cerró cuando murió la última monja en 1878 pero casi todos los 

edificios del monasterio se conservan en muy buen estado (Fig. 8a) 

porque se usaron para instalar el Seminario Diocesano y después el 

Liceo. Fue declarado Monumento Nacional en 1910. En 1911 pasó 

a ser propiedad del ejército. Desde 1980 es la sede de la Escuela de 

la Guardia Nacional Republicana.

37 GOMES, S.A.: «A Congregação Cisterciense de Santa Maria de Alcobaça nos 
Séculos XVI e XVII: Elementos para o seu Estudo». Lusitania Sacra, 18, 2006, p. 383.
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En Portalegre se conservan 4 escudos cistercienses de la Congre-

gación de Alcobaça y uno de la Congregación benedictina de 

Valladolid; todos son del siglo XVIII.

El monasterio está rodeado por una cerca que tiene un portal 

monumental de entrada. Sobre él hay un escudo de muy buena talla 

que está timbrado por corona real cerrada y volada; el campo está 

partido, 1º el real de Portugal y, 2º doble banda de escaques y dos 

flores de lis (Fig. 8b).

La puerta renacentista de entrada a la iglesia tiene su lados cubier-

tos por azulejos de la campaña de 1739. A la izquierda de la puerta está 

pintado el escudo de la Congregación de Alcobaça (Fig. 8c) y a su dere-

cha el de la Congregación benedictina de Valladolid (Fig. 8d) que ya vi-

mos que también existe en el friso de Nazaré de Mocambo (Fig. 6c).

A los pies de la iglesia, separado de la nave por una reja, está el 

coro bajo que tiene una sillería para 40 monjas; sobre él hay otro 

coro con sillería doble para 57 monjas. El coro alto tiene una venta-

na acristalada sobre la nave que está decorada con un escudo tim-

brado de corona real cerrada, policromado y partido con el real de 

Portugal y el de la Congregación de Alcobaça (Fig. 8e). Este último 

carga doble barra de escaques, en vez de banda como los otros, y 2 

flores de lis. La ventana alta del lado Sur de la nave también está 

decorada con un escudo similar al anterior, excepto que no está tim-

brado por corona real (Fig. 8f).

Fig. 8a. Monasterio de Portalegre.
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Fig. 8b. Monasterio de Portalegre. Escudo sobre el portal de entrada.

Monasterio de Portalegre. Escudos pintados en azulejos junto a la puerta  

de la iglesia. Fig. 8c (izq.): de la Congregación de Alcobaça. Fig. 8d (der.):  

de la Congregación benedictina de Valladolid.
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9.  TABOSA, MONASTERIO DE NOSSA SENHORA DA

Está en el pequeño caserío del mismo nombre, en la parroquia 

de Carregal, distrito de Viseu. Lo mejor para llegar a él es usar sus 

coordenadas: N 40º 54’ 42’’ W 7º 35’ 20’’.

Es el último monasterio cisterciense fundado en Portugal. Lo 

fundó una noble local, Dña. María Pereira, mediante «Escritura de 

Doação, Dotação e Fundação» firmada en 1692 con la autorización 

de la Congregación de Alcobaça de la que pasó a depender38. Estaba 

destinado para monjas de vida austera y recogida que seguían la 

observancia estricta de la Regla. Las primeras monjas llegaron del 

monasterio de Recoletas de Nazaré do Mocambo. En 1771 a estas 

38 SANTOS, M. L. G.: «O Mosteiro de Nossa Senhora de Tabosa». En: O ciclo 
vivencial do mosteiro de Nossa Senhora da Assunção de Tabosa. Tesis. Universidade 
de Porto, 2000, p. 38.

Monasterio de Portalegre. Escudos de la Congregación de Alcobaça en la iglesia.

Fig. 8e (izq.): en la ventana del coro alto. Fig. 8f (der.):  

en la ventana alta del lado Sur de la nave.
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dos comunidades se les obligó a irse a Setúbal para poder expoliar 

sus bienes e incorporarlos a la corona; pudieron regresar a sus mo-

nasterios en 1777 necesitando la ayuda del Capitulo General de la 

Congregación para superar las dificultades económicas y la ruina de 

los edificios. Fue desamortizado en 1834 pero se mantuvo abierto 

hasta la muerte de la última monja en 1850, momento en que fue 

vendido en subasta pública. Se salvó la iglesia porque pasó a ser 

parroquial y en ella se conserva el coro de las monjas que tiene dos 

pisos construidos en madera. Las dependencias monásticas fueron 

desmantelas y sólo se conservan algunos edificios en ruinas; las co-

lumnas toscanas del claustro todavía están en pie.

El único escudo que se conserva en Tabosa está en la puerta de 

entrada al monasterio. Es un escudo timbrado por corona real ce-

rrada y volada; el campo está partido, 1º el real de Portugal y, 2º 

cinco barras de escaques y dos flores de lis (Fig. 9), que es el de la 

Congregación de Alcobaça con la variante de los escaques en 5 

barras.

Fig. 9. Escudo de la Congregación de Alcobaça en la fachada del monasterio de Tabosa.
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SÍNTESIS DEL CONJUNTO DE LOS 91 ESCUDOS Y CONCLUSIONES

El cister tuvo en Portugal 14 monasterios femeninos. Tras la ex-

claustración de 1834 todos ellos fueron subastados lo que les llevó 

al abandono y a la ruina salvo a algunos que fueron reutilizados 

para diversos usos. Se mantienen diversas construcciones de 11 mo-

nasterios; las iglesias se han conservado porque pasaron a ser parro-

quiales (excepto la de Cástris que está cerrada y la de Nazaré de 

Mocambo que está desacralizada). 

En la Parte I del estudio sobre la heráldica de la Orden del Císter 

en Portugal reunimos 55 escudos con los que mostramos que los 

monjes ya utilizaban un escudo a principios del siglo XVI. Desde la 

creación de la Congregación de Alcobaça en 1567, que reunió a to-

dos los monasterios portugueses, tanto la Congregación como el 

monasterio de Alcobaça tuvieron su propio blasón. Todos los escu-

dos se crearon partiendo del blasón de San Bernardo al que le aña-

dieron un distinto número de flores de lis.

Los monasterios cistercienses femeninos de Portugal cuando se 

fundaron se afiliaron a Claraval (Lorvão, Arouca y Celas) o a Alco-

baça (el resto), tal como está documentado en Alcobaça ilustrada39. 

Las monjas siempre dependieron de los monjes pues los necesita-

ban como confesores y capellanes y, además, se integraron en la 

Congregación de Alcobaça aceptando sus normas y la obediencia al 

Abad General. Con estos precedentes es lógico pensar que las mon-

jas usaron los mismos escudos que usaron los monjes pero no hay 

ningún estudio que demuestre tal hipótesis.

Para estudiar la heráldica que usaron las monjas cistercienses 

portuguesas hemos reunido 36 escudos de 9 monasterios ya que en 

2 no hemos encontrado ninguno. En la Tabla 1 los distribuimos se-

gún el siglo en que fueron hechos y en la Tabla 2 los hemos separa-

do según el número de flores de lis que tienen.

39 DOS SANTOS, M. Alcobaça ilustrada. 1710, p. 58.
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Tabla 2. Escudos cistercienses en monasterios de monjas,  
según el nº de flores de lis que tienen

Monasterios Nº de flores de lis

0 6 2 3 4 5 Total escudos

AROUÇA, SÃO PEDRO E SÃO PAULO DE 1 1 3 5

CÁSTRIS, SÃO BENTO DE 1 2 1 3* 8+

CELAS, SNTA MARIA DE 1 1 2

CÓS, SANTA MARIA DE 1 1 1 4++

LORVÃO, SÃO MAMEDE DE 4 3 3 10

NAZARÉ DO MOCAMBO, N.S. DA 1+

ODIVELAS, SÃO DINIS DE 1 1

PORTALEGRE, SÃO BERNARDO DE 4 4

TABOSA, N.S. DA ASSUNÇÃO DE 1 1

Total escudos 2 3 12 2 8 6 36

* Las 5 flores de lis están colocadas en la bordura. + Un escudo es de la Orden de Citeaux. ++ Un 

escudo es de la Congregación de Castilla.

Los escudos que hemos reunido de las monjas cistercienses por-

tuguesas se hicieron entre el primer tercio del siglo XVI (Celas, 1529) 

y el final del siglo XVIII (Cástris, 1798). Tras analizar 91 escudos cis-

tercienses portugueses se puede afirmar que tanto los monjes (55 

escudos) como las monjas (36) adoptaron un blasón básico (el de 

San Bernardo) que fue modificado a lo largo de tres siglos y dio 

lugar a diferentes Tipos.

TIPO 0, O DE SAN BERNARDO: es la configuración que tuvo el escu-

do cisterciense portugués antes de la creación de la Congregación. 

En ese tiempo usaron el blasón de San Bernardo que sólo carga 

doble banda de escaques y no tiene flores de lis. El ejemplo que hay 

en el monasterio femenino de Cástris se une a los que existen en 

Alcobaça y Almaziva.

TIPO 2/6, O DE LA CONGREGACIÓN: es el escudo que carga 2 ó 6 flo-

res de lis. Son los dos blasones institucionales que usó la Congrega-

ción de Alcobaça, en distintas épocas, para identificarse a sí misma 

y a los monasterios que dependían de ella. En consecuencia, estas 

dos configuraciones son las más frecuentes (el 59% del total de es-

cudos) y las más extendidas pues hay ejemplos en 8 de los 10 mo-
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nasterios de monjes y en 6 de los 9 monasterios de monjas. La Con-

gregación usó un blasón con 6 flores desde sus inicios hasta bien 

avanzado el siglo XVII (sólo hay 2 ejemplos del siglo XVIII). La Con-

gregación utilizó finalmente como blasón un escudo con 2 flores de 

lis, siendo esta configuración de la que se conservan más escudos 

cistercienses en Portugal (39/91).

TIPO 3, O DEL MONASTERIO DE ALCOBAÇA: es el escudo que carga 3 

flores de lis. Es el que utilizó como propio el monasterio de Alco-

baça en todas sus dependencias y propiedades, y en aquellos mo-

nasterios que estaban directamente bajo su obediencia. En ese gru-

po está el masculino de Bouro y entre las monjas el de Cós. El que 

este escudo exista también en monasterios no considerados de Alco-

baça (Aguiar y Arouca) hace pensar que éstos en algún momento de 

su historia dependieron o tuvieron suficiente relación con Alcobaça 

como para que se les permitiera el uso de ese blasón; la poderosa 

abadía de Alcobaça no hubiera permitido que usaran su escudo de 

otra forma.

TIPO 4: son los escudos que cargan 4 flores de lis. Entre los escu-

dos de los monjes sólo encontramos un ejemplo aislado en la Quin-

ta dos Frades (Salzedas) por lo que quedó como una excepción no 

incluida en la clasificación que hicimos entonces. Al haber apareci-

do 8 ejemplos entre los escudos de las monjas es necesario conside-

rarla como una configuración histórica. La razón es que 7 de ellos 

están en Lorvão, Arouca y Celas que son precisamente los 3 monas-

terios fundados por las infantas portuguesas y los 3 únicos monas-

terios femeninos de la línea de Claraval. No hay razón histórica co-

nocida para que haya también un escudo con 4 flores de lis en Cás-

tris aunque ya de por si es un escudo excepcionalmente raro por sus 

3 bandas dobles de escaques y sus 2 cruces de la Orden de Avis.

TIPO 5, O MIXTO: son aquellos escudos que cargan 5 flores de lis (3 

lises en referencia al monasterio de Alcobaça más otros 2 que defi-

nen a la Congregación) o que, además, añaden figuras sólo usadas 

por la Congregación de Castilla (brazo de monje con cogulla suje-

tando un báculo). Entre los escudos de los monjes hay un ejemplo 

de los primeros en Tarouca y de los segundos los hay en Bouro y en 

Fiães. Entre los escudos de las monjas sólo han aparecido escudos 

con 5 flores de lis en Lorvão. Es pues una variante poco extendida 
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(4/19 monasterios) y poco frecuente (sólo hay 6 escudos) pero po-

dríamos añadir los 3 escudos de los Libros de Coro de Cástris que 

tienen 5 flores de lis en la bordura.

Los monasterios portugueses fueron fundaciones hechas por 

Claraval o desde su filiación en Alcobaça por lo que dependieron de 

la casa madre de Citeaux hasta que se independizaron de ella cuan-

do crearon la Congregación de Alcobaça. En la Parte I hemos ex-

puesto que el blasón de la abadía de Citeaux aparece en alguno de 

los libros publicados por la Orden portuguesa (acompañando al bla-

són del cister portugués) pero que no hay ninguno en los monaste-

rios masculinos. Sin embargo, dos monasterios femeninos sí coloca-

ron el blasón de Citeaux de forma bien visible: Cástris en el coro y 

Nazaré de Mocambo en la fachada. Otro hecho diferencial de los 

monasterios de monjas es que dos de ellos, Portalegre y Nazaré de 

Mocambo, usaron el blasón de la Congregación benedictina de 

Valladolid tal como hicieron algunos monasterios de monjas espa-

ñolas de la Congregación cisterciense de Castilla; el único punto de 

conexión que hay entre ellos es que algunos fueron de monjas refor-

madas Recoletas.

VARIACIONES EN LOS ESCUDOS

Escudos con los escaques en Banda o en Barra

Los escudos cistercienses peninsulares tienen doble banda de es-

caques (por su advocación a San Bernardo) pero en Portugal el 12% 

de los escudos de las monjas y el 15% de los monjes tienen los esca-

ques colocados en barra en vez de en banda. Esta variación también 

ocurre en los escudos de la Congregación de Castilla donde la fre-

cuencia media que observamos fue algo mayor (20%).

Otra característica de los escudos cistercienses es que la banda/

barra de escaques es doble. Sin embargo, en Portugal, la banda/ba-

rra de escaques es triple en uno de cada seis escudos de las monjas 

(6/34) y uno de cada cuatro de los monjes (13/55). También hay al-

gunos casos en que los escaques son 4 bandas (Lorvão; Livro de Ar-

mas) o incluso 5 barras (Tabosa). Esta es una clara diferencia con la 
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heráldica de la Congregación cisterciense de Castilla donde la ban-

da/barra de escaques fue siempre doble ya que entre los 204 escudos 

catalogados sólo hay uno con triple banda de escaques (en el mo-

nasterio de Acibeiro, Orense). Ya apuntamos en la Parte I que quizá 

algunos cistercienses portugueses siguieron la descripción que hizo 

Fr. Bernabé Montalbo del blasón de San Bernardo en 1602: «escudo 

atravesado por medio con tres vandas de escaques, roxos y blancos»40. 

Fr. Bernabé se equivocó porque lo cierto es que el blasón de San 

Bernardo sólo tenía dos bandas de escaques. 

Escudos Partidos

En los escudos cistercienses de la Congregación de Castilla ob-

servamos que el 10% de ellos eran partidos. En Portugal son mucho 

más numerosos los escudos partidos: el 62% de los de las monjas 

(21/34) y el 50% de los escudos de los monjes (27/55); excepcional-

mente son cuartelados (sólo en Odivelas y Fiães). 

En la casi totalidad de estos escudos (tanto de monjes como de 

monjas) la partición se hizo con el real de Portugal indicando el 

patronazgo de la monarquía tanto a la Congregación como al mo-

nasterio de Alcobaça. Entre los escudos partidos de las monjas sólo 

hay uno que en vez del real de Portugal está partido con el blasón 

de la Ordem da Frecha (azulejo en el coro de Cós); entre los de los 

monjes sólo hay 4 escudos que no están partidos con el real de Por-

tugal que ya mencionamos en la Parte I. Los escudos partidos por-

tugueses se diferencian bastante de los de la Congregación de Casti-

lla pues en ésta, al contrario que en Portugal, la partición se hizo 

con el escudo propio de cada monasterio y raramente con el real de 

España. La explicación es que ningún monasterio portugués tuvo 

escudo propio, excepto Alcobaça y quizá también Arouca. Los mo-

nasterios castellanos indicaron el patronazgo real timbrando sus es-

cudos con corona real y/o acolándolos sobre águila imperial en re-

ferencia a Alfonso VII o a Carlos V.

40 MONTALVO, FR. B.: Primera Parte de la Coronica del Orden del Císter, Instituto 

de San Bernardo. 1602, lib. III, cap. 1, p. 365.
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ESCUDOS TIMBRADOS

Los escudos de monjas cistercienses portuguesas están timbra-

dos en el 79% de los casos (27/34) que es una frecuencia algo mayor 

que la de los monjes (73%) y muchísimo más elevada que los de la 

Congregación de Castilla (29%). Los timbres usados por las monjas 

fueron corona real (en 20) y mitra (en 7); la mitra en 5 ocasiones se 

acompaña de báculo. Como era de esperar, ningún escudo de las 

monjas está timbrado por capelo como ocurre en alguno de los es-

cudos de los monjes.

El uso de la corona real como timbre reforzaba el mensaje de 

patronazgo de la monarquía a los monasterios ya que la gran mayo-

ría de los escudos partidos con el escudo real de Portugal también 

están timbrados con la corona real. La mitra y el báculo indicaban 

la alta jerarquía eclesiástica del monasterio. En algunas ocasiones 

los escudos reúnen los símbolos de patronazgo real y de jerarquía 

eclesiástica pues hay ejemplos de escudos partidos con el real de 

Portugal que están timbrados con la corona real y que tienen, a los 

lados, una mitra y un báculo (Alcobaça, Fig. 2q; Tarouca, Fig. 10c; 

Arouca, Fig. 1c). En Bouro (Fig. 4b) y en Fiaes (Fig. 5b) los escudos 

se timbran con corona real, mitra y un báculo.

Finalmente, debemos reseñar que ningún monasterio cistercien-

se portugués tiene escudos con alguna de las cruces de las Ordenes 

Militares que dependieron del Císter, excepto el del portal de entra-

da a Cástris. Es una importante diferencia con los de la Congrega-

ción de Castilla en donde el 19% de los escudos está rodeado por las 

cruces de Calatrava y Alcántara, que alternan con las de Montesa, 

Avis, Cristo o Temple. La razón es que estas Ordenes, incluso las 

portuguesas de Avis y Cristo, dependieron del cister castellano. Sólo 

aparecen juntos el escudo cisterciense portugués y las cruces de Avis 

y Cristo en el grabado de la portada del Breviarium Cisterciense ad 

usum congregationis (Fig. 1c), y sólo la cruz de la Orden Avis en el 

Collectaneum sacri ordinis cisterciensis (Fig. H).
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